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KO m u n DE LO 
Láslima de liemiK) el empleado 

en cornenlar noUi-ias. E-o ha pa­
sado en lo referenle al proyecto de 
escuadra: hemos perdido el liem 
po. 

Decíase hace días, con relación 
á declaraciones de Sánchez Toe», 
que ei\9eguida de consUluido el 
CongreftQ presentaría aquel el pro 
yecto de escuadra. Fundábase el 
ministro para asi proceder y anun 
ciarlo, en que su significación den­
tro del Gabinete no tenía otro ob­
jeto que la reorganización de los 
servidos y el aumertlo del mate­
rial flotante. 

Tales propósitos estaban ajuma­
dos á la lógica; el señor Sánchez 
Toca ó no ha venido á nada ó ha 
venido á satisfacer deseos de sus 
subordinados que encajan en la de­
fensa nacional. 

(oyéndolo explicarse, se saca la 
impresión de que entró en el pro-
bierno para algo; pero oyendo á 
su jefe se adquiere otra opinión 
distinta: po vinQ para*nada. 

Nu vihó, púr ()ue eté ' [iroyeelo 
que el interesado daba por conclu-
s(f y tt ptínto áé sSŝ  presentado en 
el Congreso, no ba sido «^amiúa* 
do én el cotísejó dé mihlSlros; si 
lle^á & pi^éséibláfs'é ft la Gámira / 
sera paira el ótbjfio: y en el caso de 
convertir»©,en Jey, no afectara al 
presupuesto que se va á discutir ni 
el v^niídera^ sino el de 1905; es de­
cir, cuando no sea el señor Sán­
chez Tooa ministro de Marina ni 
la lves presidente del consejo el 
jefe de la Unión Conservadora. 

La rectificación es 'oncluyenle; 
entre el ministro del ramo que 

plazo de tres anualidades antes de 
proceder, ya hay .liferencia; v co­
mo esa decisión del presiden le con­
cuerda <'on lo manifestado por el 
marqués de Pozo Rubio, que lia 
dii-ho al tomar posesión de su car­
go de presidente de la Cámara que 
es preciso abandonar la pasión 
por las cuestiones militares y las 
obras púi)Iicas, claro es que al se­
ñor Sánchez Toca nada le queda 
que hacer en el gobierno. 

Porque no bav que olvidar que 
Villavei"d« sera suslilalo a corlo 
plazo del señor Silvela y si hoy 
que no es más que presidente del 
Congreso fiscaliza la cuestión eco­
nómica, luego le imprimirá el rum­
bo de su gusto, que no es oiro que 
la nivelación. 

No nos extraña el crilerio sus­
tentado por el exministro de Ha­
cienda. Hombre de ideas tlJHS, las 
defiende sin mistificarlas; y cuan­
do no logra imponerlas se va del 
gobierno. Lo que nos extraña, sien 
do digno de fuertes censuras, es 
que se deje al país én la creencia 
de que se puede construir una es 
cuadra potente, á sabiendas de que 
es imposible, por ahora al menos. 

¿A qué viene alimentar ilusio­
nes? ¿Quó se logra cóndilo? ¿Que 
la ÍQdifei:enK;ia, principal cau^a de 
todos nuestros males, siga hacien­
do prosélitos? 

Lo peor de lodo e» la indecisión. 
Vale más hablar claro, como ha­
bla Villayerdé, qué hablar con ba­
lancín, coulííntandp hoy A unos y 
mañana a otros, para no contestar 
á la postre a ninguno. 

Udce falla poliUc-v .•íeria, pei'o 
clara, muy clara. La que se ha he 
clio y se balee solo proiuce desen­
gaños y dudas. 

¿No se puede atender por el dice que se va a proceder ensegui 
da y el seííor Eilvela que abre un ' pronto á necesidades imperiosas? 

Pues que se diga claro y se expli­
que por quó. 

¿No se pueden desarrollar las 
obras publicas que acrecientan la 
producción agrícola? Que se diga 
también. Por que aienlai' aspira­
ciones inmediatas para ponerles 
después freno, no conduce á nada 
practico ni útil. A lo único que 
conduce 68 a un malgasto de ener­
gías, que trae aparejada la indife-
r«n ia en que vivimos y la descon-
Üinzaque han llegado a inspirar 
los lioiuiires públi<'os. 

Todos, .excepto Vi laverde, por­
que liabla claro y se sabe que tie­
ne un objetivo. 

LH LLE6I[I)8 OEL HE! 
Según noticiiis ofieiiilea recibidas por el 

Alca do do esta ciudad, Sr. Cendra, S. M. 
el rey D. Alfonso XIII, llegará á esta ciu­
dad el tiiiu'tuB próximo á lai odio de la 
inañann. 

£1 tren real BO dirigirá al muelle de Al­
fonso XII, apoándogo S. M. en el pabellón 
del Escnio. Ajuntaiuiento. 

Ininediatatnonte ae dirigirá á la iglesia 
de la Caridad donde se cantará un solemne 
«Te Deuiu», recorriendo \M siguientes ca­
lles: 

Plaza de Santa Catalina, calle Mayor, 
plaza fle Preflimo, Puerta de Uarcia, caite 
def Capitán Brioues, lado N. de la plaza de 
Vafariuo-Togores, calles del Arco, Caridad, 
á la iglesia. 

Terminado el «Te-Deam*, sa dirigirá Su 
Uajestad á Ik Cttsa Ájuiitaniiento, eo donde 
tendrá lugar fa recepción oflcial y popu­
lar. 

La carrera que lia de seguir lu comitiva 
(loHilo la iglesia (lo la Caridad al Ayunta-
in i rnlo, es la siguiíirite: 

C,liles déla Cariilad y Arco, lado Norte 
(le lu plaza de Valmino Togores, calles dol 
Uapitáu Briou(is, Puerta de Murcia, Villa-
luartín, Real, al AyantaiUiento. 

Torniinada la recepci('>u, S. M. se ombar-

Probad el Cognao 

cara inmediatamr.nte on la escuadra, ha­
ciéndose á la mar, en donde permanecerá 
tres dias, regresando después á está ciudtA 
en la qae perraatiecerá niio ó dos d>m para 
visitarla, saliendo después parfi Madrid. 

} \ \ ' \ lií: ?C1 

Todo cnanto pueda producir aiinionto de 
liquezaen una población debe deaflandir-
se. Ferias, procMioues, corridas de toros, 
espectáculos públicos, todo esto contribuye 
al aumento de la poblueióu ttolauto « nnv 
aumento deriva oii el cuiisuiiio y por lo 
tanto en boneflcio del ve(-iudario. 

Pero qne las terias, proc((8Íüne4 y otros 
espectáculos, sean la escusa para aniñen- , 
tar el precio de artículos de primera nece­
sidad, cuando ningún fenómeno económico 
es causa de ello, no debe permitirse, y la 
autoridad debe velar por los int«reBes del 
veciudario, y por I» masa do consanddortis 
que siempre es mayor. 

Con motivo de la venida de 8. M. ol Key, 
algunos artfculOB de primera necesidad bah 
aumentado de precio, sin qne para rsto 
linsta ahorn haya otro motivo que la llega 
da de siete bnques de guerra. 

Si esto es ahora, nos d(íciinos loi paga­
no» ique sucederá cuando llegue sn mages-
tad, y vengan buques oxtranieros á salu­
darle? 

No pedimos la tasa, porque eso es caer 
en el extremo opuesto. El comerciante, co­
mo todo ciudadano, tie<ie derecho de pedir 
la remundiaclóii qne qofíera y estiUie justa 
|ior ini servicios. Pero cuando nada iustifl» 
ca el aumento, Is cautoridad» debe vigilar, 
debe inquirir los precios ordinarios en la 
plaza, y hacer que se sujeten á ellos todos 
los oxpotidcdOres. 

No son solo los iondistas á los que hny 
que pedirles no aumenten los precios, son 
á loa coiiiorciantos de ultramarinos, do ñu­
tas, d(! avos, etc. 

En 19(X) tuvo lugar un fenómeno (;ele»te 
«luo liauK) la a(c'nci(')n, y atrajo á población 
njueho más f.iltns de recursos qnn Car­
tagena, grande» comisiones extrangeras 
que venían á CHtudiar el fenómeno. £1 día 
del eclipse de Sol, aquella población se vi('> 

inundada por más do 14 mil almas, no se 
alteró el precio de nii almuerzo^ en ningá-
ha tonda; las verduras, las frutas, las car­
nee, el peecado, las «fet, todo »B "rwíftW * • 
los precios ordinarios. 

Llegó á faltar el café, y aunque euviaron 
carruajes para que trageran ese fruto y se 
hizo el gasto'extraordinario del f elifcnlo, 
no se cobró un céntimo más por taza. 

Se tuvo á orgullo, el que no pudiera de­
cir ningún forastero que habla sido explo­
tado. 

Mucho hicieron los vecinos, porolaauto-
lidad hizo uiurho, pidiendo cou aiitotnción 
notos de jueíjios y vigilando por medio de 
sus it<>|>eudientos pura ([uo estos no sufrie­
ran altf ración. 

Los comerciantes deben contentarse con 
que se aumente la venta, lo cual aumenta 
sus ganancias. 

Todo esto so lo decimos al señor Alcalde 
porque creemos que no solo debe ocup«rs« 
del adoruo y arreglo de la población para 
recibir dignameutoá S. M., sino que no de» 
be olvidar que es el llamado en todo tiem-
(H), aunque en ól esté S. M. para que no se 
lesionen los iuteroses de sus adnñnistra-
dos. 

Asi ee}>eramos que lo haga y no permita 
que el arroz, loa gaibanzos y otros artícu­
los aumcnton en estos díaa^ solo porque con 
el aumento de población se vende tnás. 

' i IDERTEDEL PRESIOEm 

£1 toléüirafoha partieitadola muerto de^ 
presidente de la república de Suiza M. 
Zeinp, elegido coiuo o»allí costumbre á fi­
lias del año auUrior, y que hace algún 
tiempo había desempeñado la misma ma­
gistratura. 

No era persona en cuya biografía figura­
ban rasgos excepcionales: hombre de posi-
cutn desahogada, sin sor un potentado, y d 
([uien condujo al jíoliuírno del p\ía su fama 
(l« prudente y orgiuu.íador. 

Suiza vive in()rl((tii;iuioiit<i. Está regida 
por un Consejo de súíite vocales á la vez 
niinistios, y uu Congreso dividido en dos 
{Minaras, la una representante de la na-
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CI.AklDAÜtS 

oolooddla en 6' mundo en i(iéntica situaoión y onton-
ues podréis censurar'a. 

JuBgad al hombre, tan severamente como & la mn-
Jer y veréis oomoel mundo cambiti «algo», como se 
nioditica esa ley de relatividad que los separa tan In-
jostameute. 

Noto, amigos míos, que os sonreís. No es extrsfio, 
pero tened en cuenta que no 08 presento arírnmentcs, 
péé8''pai-«m'á»seriadlBOüsíAnloB Kuardo. Estoy refi­
riendo una aventara y no preparando tfn sermón do 
rtoAl,'má#¿ taeiíos dlscítitlble. " 

No os quiero hacer más pesado de W* que én í í es, 
eiitftpe({«eAa historia. C!olitiottacd mitadato. 

^^Vof^'iittt*b«ti(aooión al oir resotmrun ptaltmi^a-
do apUnso. «Luorecia» estaba en escena. 

Saltó de la fingida KÓDdola con la ligereza da un 
irttiiiD y «vamó & primer térinino, oabierto el rostro 
oon negro antifaz. 

LTO notas que «íliao de su garganta, las recompen­
saba el pábli«ooon frenéuoos aplausos Yo 4 mis so­
las deoia. 

. H e ahí una voz de un ángel, en un cuerpo todo 

ti»rra, todo miseria». 
. Da pronto «Luorecia arrojó el antifaz. L<̂ s luces 
que formaban la .baterin» y las « l iabas aument.irjn 
BU luz dirigidas por babil mano y «n el momento opor­
tuno. 

16 BlllLlOTKCA \iK KL ECO 1)E C A U T A O K N A 

(jUi actuaba .¡n H1 Teatn) (i(; Cervant(>s y la conversa 
(5Íóu vino .'i recaer sobro el mériti: da una do las pri­
meras l ipes , artista de tanta valia oomo mujer de 
historia en donde el honor y la dignidad babiau sido 
arrastrados por el Udo y donde el interés más bien 
que el amor, habia ocupado siempre el primer puesto. 

Prometí asistir á la representación y horas después 
me hallaba en el espacioso coliseo. 

«Lucrecia Borgia era U ópera que iba & cantarse. 
Alzóse la oorti^ai Pp'«i*'#9*lÍ*>i<l%JJiZ|r«r impla­
cablemente á los artistas que tan difícil obra trataban 
de iutcrpretar, ocupaba todas las localidades. 

Agitííse la muchedumbre y acentuáronse los rumo­
res, como si se oyera un revuelto oleaje precursor de 
la tempestad. Después so ^pagaron lentamente los 
murmullos y el silencio reinó por completo. 

l!:n tanto meditaba, en la artista que iba & hacer el 
papel de Lucrecia y recordaba los comentarios que 
sobre su conducta habia esouchado. 

¡Pobie mujer! ¡La oompadecia! 
No son ollas las responsables en absoluto de tus fal­

tas. 
La mujer es débil, 

VA hombre la prepara lizos contra los que elUS lu­
chan en vano y al fin se rinden. 

Dadlo A la mujer, iguales ventajas que al hti&bre, 

CLARIDADES l.i 

y proyectaba establecerme en otra no menos hermosa 
capital de Andalucía. 

Una nooheeaquA me abuiria soberanamente en el 
Casino, proyecté d»r on paseo por entre las frondo­
sas arboledas ̂ e la Albambra. 

Siempre be sido amigo de los paseos neutaroos. La 
soledad me cautiva y aun sin este capricho, quien no 
86 siente aficionado & pasear en una de luna por las 
poéticas Alameda^ que dan entrada al Palacio del 
deneralifs y á la Alhl^mbra Qrana^ipa. 

Una idea tríate, preocupaba mi ánimo. De pronto 
un rumori levo oomo el roce de sutil mariposa, llegó 
ft mi oidO' 

Volví presuroso U cabeza. 
Divisé dos bultos, sentados al pió de frondoso ála­

mo. 
Una frase de amor llegó basta mi. Una sonrisa apa­

reció en mis labios. Un recuerdo cruzó por mi me­
moria. 

En esto, la luna separándose do uu compacto gru­
po de cenicientas nubeti, dejó caer sus tenues ra^os 
sobre la tierra é iluminó el grupo donde la ouiiosldad 
me bacía fijar los ojos. 

Las sombras desapareciendo de aquel sitio, toma­
ron asiento cu el fondo de mi alma, 

Horrible presentimiento me asaltó. 
No me equivocaba. 


